
 

Caperucita roja no es siempre como pensamos. 
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Caperucita violeta 
 

Erarse una vez, 
una caperucita 
violeta que se 
llamaba Victoria. Ella 
quería llevar un 
cesto de alimentos 
de color violeta a su 
abuela. En su cesto 
había tapas, fajitas y 
uvas. 
     En el camino, ella 
vio un perro muy 
encantador. Se 
trataba de un Husky. 
Él se dirigía en la 
dirección de la 
caperucita violeta, él 
le pidió que hicieron 
el camino con ella 
aceptaba. 
    Antes de ver a su abuela, ella fue a recoger plantas: el árbol de 
cacao para el buen funcionamiento del corazón y la graviola para las 
articulaciones de su abuela. El Husky la seguía siempre. Ellos fueron a 
ver a su abuela y ella ofreció un vestido de princesa violeta para la 
quinceañera de Victoria. La caperucita la agradezco. De pronto, el 
Husky atacó a la abuela y la mordió. 
   El abuelo llego e hizo huir al perro. La caperucita se apresuró en 
tratar su abuela con las plantas que elle había recogido.  

 
       Lysa y Marion 3O  
 
 
 



 
Caperucita roja 

Érase una vez, una Caperucita roja que se llama Rosana. Rosana 
quien quería llevar gazpacho y pimiento de México a la tumba de su 
abuela porque es el día de los muertos. La tumba se encontraba 
debajo de un volcán. 
 

Rosana atravesó la planicie para ir a la tumba de su abuela. De 
repente, Caperucita roja vio a un buitre en el cielo. El buitre volaba 
encima de Caperucita roja. 
 

El buitre se presentó ante Caperucita roja. El buitre explicó que 
se llamaba Jorge y que tenía mucha hambre. Caperucita roja comenzó 
a temblar mucho de miedo. El buitre se acercó un poco de Rosana 
para comérsela. 
 

Luego, Caperucita lanzó el pimento de México y el buitre atrapó 
el pimiento y lo comió. El buitre escupió muchas llamas. Después, el 
buitre escapó lejos de Caperucita roja. 
 

Después, Rosana retomó el camino da la tumba de su abuela y 
de paso ella recogió la sangre de dragón para abuela. Luego, cuando 
llegó a destinación, Rosana dejó las ofrendas en la tumba de su abuela. 
Y Caperucita roja volvió por su camino. 
 
 

Fin 
Joris y Pierre 3O 
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La Caperucita naranja 
Había una vez una chica 

que se llamaba Julia a quien 
todo el mundo conocía como 
Caperucita Naranja, porque 
siempre llevaba una capucha 
de color naranja. Ella vivía en 
el Perú en la ciudad de Lima.  

Su madre le dijo que su 
abuela estaba enferma. La 
niña decidió visitar a su 
abuela. Se fue a ver un 
chamán y comprarle las 
plantas amazónicas para 
curarla. Se fue con un cesto 
llena de: melón, doritos con 
salsa al chorizo, zanahorias, 
salmón y naranja. El chamán 
le aconsejó que tomara una 
planta que se llama la 
Heliconia naranja. La niña se fue a la casa de su abuela y ella dejó caer 
flores de cempasúchil de México para no perderse a la vuelta. La 
Caperucita naranja caminaba en el bosque cuándo encontró al zorro. 
La pequeña chica y el zorro hablaron y se hicieron amigos. El zorro le 
aconsejó que recoger una planta que estaba no muy lejos y que iba a 
ayudar a curar mejor a su abuela. El zorro sabía que esto era 
venenoso y que iba matar a la abuela. La chica recogió la planta y se la 
dio a su abuela. Poco después, su abuela se volvió muy loca. Ella fue a 
buscar un cuchillo a la cocina y lo plantó en el pecho de su nieta. Ella 
murió instantáneamente. El zorro se asustó y trató de huir, pero la 
abuela logró matarlo primero. Al final escondió los cuerpos en su 
jardín y vivió feliz. 

Candice y Angèle 3O 
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Caperucito negro 
 

Erase una vez un Caperucito negro que se llamaba Pedro vivía en 
una pequeña ciudad en España. 

Una mañana de verano, la mamá de Pedro le dijo que llevara un 
cachorro negro y un poco de carbón acompañado con olivas para su 
abuelo Salvador Dalí porque era el cumpleaños de éste. 

El Caperucito negro puso las cosas en su cesto y se fue hacia la 
casa de Salvador Dalí, su abuelo. En la carretera, divisó la Sagrada 
Familia, un fabuloso monumento, y en el camino decidió ir a la arena 
de toros. De pronto, un toro corrió en dirección de Pedro. 
Afortunadamente, un torero salvó a Caperucito negro llegando en el 
buen momento. 

Finalmente llegó a la casa de su abuelo y pudo regalar algo a 
Salvador y celebrar todo el día el cumpleaños 

La barbacoa estuvo muy deliciosa. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
Yanis y Kyliann 3O 
 

Caperucita blanca 

 Érase una vez una chiquilla quien llamaba Caperucita blanca 
porque su capa era blanca. Caperucita amaba explorar y el amaba la 
naturaleza 

 Un día quiso ir a la casa de su mamá con una cesta blanco con un 
mapa, arroz para comer. Pero el puente estaba roto. 



 De golpe, cambió de 
camino el que estaba lleno nieve 
y escarcha.  Se encontró con un 
oso polar quien bloqueó a 
Caperucita blanca. La niña 
decidió esconderse dentro 
nieve, pero oso adelanto aplastó 
y mató la Caperucita quien se 
volvió la Caperucita roja. 

Côme 

 
 
 
 

Caperucita verde 
 

Había une vez una Caperucita que era de color verde. Un día su 
abuela la llamó la Caperucita y dijo que se había caído en el agua del 
río de la plata. El río estaba lleno de cocodrilos y de yacarés verdes 
que habían mordido a la abuela. Caperucita verde tenía mucho miedo 
por su abuela. Por eso, pensó en buscar muchas plantas para su 
abuela. Así que la Caperucita verde fue buscar flores amazónicas 
como: graviola; sangre de dragón y árbol de cacao, porque su abuela 
dijo que ella no paraba de vomitar y estornudar porque tenía dolor de 
tripas y de cabeza. 
En el trayecto, Caperucita verde vio una víbora. Y la víbora atacó a la 
Caperucita y después, ella corrió a la casa de su abuela. 

Para terminar la abuela se salvó gracias la Caperucita porque ella 
trajo los medicamentos esperados. 
 
Tédy y Timeo 30 
 
 
 



Caperucita naranja 
Érase una vez Caperucita naranja se paseaba por Perú con su 

cesto lleno de tapas, cempasúchil para decorar las tumbas de su 
abuelo. Ella fue acompañada de Condorito, su amigo muy simpático 
porque a Condorito gusta en Caperucita naranja en secreto.  

Condorito estaba muy triste por la muerte de su abuelo y con 
Caperucita tomaron un vuelo para ir en dirección de México. Una vez, 
en el avión los pilotos anunciaron un desperfecto que causó un 
accidente. Todas personas murieron excepto ella y su amigo 
Condorito que llevó que se perdieron y quedaron solos en el mundo. 
Perdidos, decidieron ir a una casa para pedir que los llevaran a México 
para el día de los muertos. Entonces, un lobo quiso ayudarlos para ir 
en México. ¡Pero el lobo era malo! Amenazó con comer a Condorito, 
el amigo de Caperucita naranja. Ellos decidieron huir del lobo, pero 
ellos perdidos.  

Algunos días más tarde, muchos amigos encontraron a 
Condorito y Caperucita naranja quienes compraron mangos y típicos 
cocteles sin alcohol para regalar a sus familias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gabrielle et Louane 3O 
 
 



Caperucita violeta 
 

  Érase una vez, una pequeña Caperucita violeta que vivía con su 
mamá y su papá en una pequeña ciudad en México. Como lo quería la 
tradición, celebró su quinceañera haciendo una gran fiesta. Su 
cumpleaños cayó el mismo día del día de los muertos. Para su vestido, 
había pedido a su abuela que le fabricara un vestido violeta porque 
era su color favorito. Para agradecer a su abuela, fue a ofrecerle una 
cesta llena de lavanda y de arándanos. 
 
 Su abuela le pidió que fuera depositar una flor violeta sobre la 
tumba de su abuelo porque era también el día de los muertos.   
 
 Queriendo irse del cementerio, fue atacada por muchos 
mosquitos quienes estaban atraídos por el olor de la flor. Caperucita 
violeta fue picada y ella se puso toda roja. Intentó protegerse, pero 
ella no podía hacer nada. Una vez, que el olor se fue, los mosquitos 
hicieron lo mismo. Ella pudo volver a su casa para celebrar su 
quinceañera. 
 
 Después una semana, sus picaduras no se habían ido. Ella 
decidió entonces tomar plantas amazónicas para curarse. 
 
 ¡ Gracias a su tratamiento, ella pudo volver a retomar su vida 
como antes !        
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Pauline y Alexis 30 

Alexis 



Caperucita negra 
 

        Había una vez, una Caperucita negra quien fue a ver su abuela 
una tarde. Era el día de los muertos. Ella llevaba un cesto con carbón, 
regaliz y Fanta de arándanos.  

En el camino ella oyó lágrimas y gritos de miedo. De repente, ella 
vio a un lobo amedrentado. Ella fue a su encuentro. 

El lobo le explicó quien él tenía miedo porque había visto 
esqueletos. 

La Caperucita calmó al lobo y le dijo era el día de los muertos. El 
lobo estaba tranquilo y para darle el gracias, él la acompañó a 
Caperucita a su abuela y le regaló un sombrero negro. 

El lobo se fue y la Caperucita encontró a su abuela en la casa por 
celebrar el día de los muertos. 

 
Evan e Ilan 3O 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPERUCITA ROSA 
 

Érase una vez, una pequeña niña que se llamaba Lea y a quien 
todo el mundo conocía como la Caperucita rosa. Ella vivía con su 
mamá y su papá en una casa de ladrillos rosa. 

Un día, la madre le dijo: -Léa, ven. Aquí tienes un cesto con 
jamón y vino rosado porque a tu abuela le gusta. ¿Puedes llevarle eso 
porque este gravemente enferma? 

La niña contestó que era una buena idea. Antes de visitar a su 
abuela, su papá dijo: - “Cuidado con los desconocidos”-. Dicho esto, 
la chica se dirigió hacía camino. 

Durante su trayecto, vio un oso de anteojos que no conocía. Él 
parecía amenazador. Asustada, Caperucita cambió de camino, pero el 
oso se acercó y le preguntó “¿Adónde vas?”. La niña ingenua le 
explicó que visitaba su abuela. 
El oso respondió que conocía a su abuela y el camino y que podía 
llevarla. 
   Lea comprendió que no era normal y que se tropezó con la persona 
equivocada y dijo: “¡Para o grito!”. Pero se acercó, la niña corrió 
hacia la casa de su abuela y comprendió que su papá tenía razón. 
   En la vida no todo es rosa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Chiara y Léo 3O 
 



Caperucita Violeta 

 
Érase una vez una pequeña Caperucita Violeta que se llamaban 

Violeta y que vivía en Francia.  
Un día se fue a ver a su mamá con un cesto Violeta que tenía 

zumo de una remolacha y grosella. Ella se marchó con su baguette, la 
boina y una marinera.  Cuando entró en la casa, y se tropezó su 
mamá que se encontraba mal: 
- ¿Qué tal estás? 
- me encuentro mal, tengo una mucha fiebre y me duele todo el 
cuerpo desde ayer. 

La Caperucita Violeta decidió seguir ir a América del sur para 
curar su mamá con las plantas amazónicas. En el camino, ello fue 
invitada a una quinceañera y después la fiesta, siguió su camino con 
un vestido violeta. Luego, entró en un bosque y se tropezó con un 
tigre, que le dijo: 
- ¿Qué haces tú aquí? 
- Busco una sangre de dragón y una Graviola. 
El tigre dio la planta, pero intentó comérsela. Caperucita Violeta 
esquivó al tigre y se fue del bosque.  

En ella carretera para ira México y vio la fiesta del día de los 
muertos, se tragó un pan de muertos, compró tapas, burritos, tacos y 
se fue a Francia para encontrar a su mamá, la abuela comió las 
plantas amazónicas y se encontró muy bien. La abuela está viva y la 
Caperucita Violeta vivieron mucho tiempo.   
                          

 

Paul-Lou y Quentin 3º 
  



Caperucita violeta 
 

Había una vez, la abuela de una niña que se llamaba Caperucita 
violeta La abuela le preparó un cesto con: lana violeta, tacos, pastel de 
arándanos, y flores violetas. 

Entonces le dijo: 
-Lleva este cesto a tu mamá al hospital de la ciudad. 
-Sí, sí, mi abuelita de mi corazón. 
Después, ella salió de la casa, para 
ir al hospital. 
De pronto, vio el chamán de la 
ciudad, y le pidió: 
- ¡Quiero árbol de cacao para mi 
madre que se encuentra fatal! 
- Sin problema, toma este. 
Le puso árbol de cacao en su cesto 
y tomó el cesto. La niña 
comprendía que era una mala persona. Ella corrió con el cesto hacia el 
hospital. 
Caperucita entró en la habitación de su mamá. 
Ella vio que estaba en su cama y le dijo:  
- Tuve que comprar árbol de cacao para ti- 
-Ji, ji, mi hija, gracias mi ángel- 
- ¡De nada! 
- ¿Todo bien con tu abuelita? 
- Sí todo bien. - 
-Te dejo, hasta 
pronto. - 
- Adiós mi hija- 
Y la caperucita 
volvió a su casa. 

 

Soline y Naïa 3R 



 
Érase una vez una Caperucita blanca que vivía en el planeta de 

la quinceañera. 
Un día, su mama le pidió a Caperucita blanca que fuera en la 

casa de abuela para darle una invitación para su fiesta de 
quinceañera. Pero la abuela de la Caperucita blanca vivía en el 
planeta de la fiesta de los muertos. Sin embargo, Caperucita blanca 
era una astronauta que era capaz de conducir una astronave para 
reunirse con su abuela.  

Caperucita blanca partió en la astronave, pero en el camino la 
Caperucita se encontró con un robot lobo que quería el cesto de la 
Caperucita blanca porque la Caperucita tenía en el cesto la invitación 
para la quinceañera, pastel y una botella de leche. El robot lobo robó 
el cesto. La Caperucita blanca persiguió al robot lobo en el espacio, 
pero el robot lobo pasó por un campo de asteroides y Caperucita 
blanca estaba bloqueada por el campo de asteroides. Cuando de 
pronto, la abuela de la Caperucita blanca llegó para ayudarla. La 
abuela de la Caperucita utilizó su poder porque la abuela de la 
Caperucita blanca era la diosa Coatlicue. La abuela detuvo el robot 
lobo y la abuela recuperó el cesto y la invitación a la quinceañera de 
la Caperucita blanca.  

Después la pelea, la Caperucita invitó a su abuela a su 
quinceañera y su abuela aceptó gustosa la invitación de la Caperucita 
blanca a su quinceañera. Caperucita y su abuela volvieron al planeta 
de la fiesta de los muertos, en la casa de la abuela con el cesto y la 
invitación para comieron el pastel y para bebieron la leche que había 
en el cesto de la Caperucita.  
 
 
 
 
 
 
Jade y Adriana 3O                     
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Caperucita Multicolor 

Érase una vez, niñita que se llamaba Lucrecia. Este día (el 2 de 
noviembre) la madre de Lucrecia le regaló una caperucita multicolor 
para la fiesta del día de los muertos. Después de este día, la gente de 
la ciudad y su familia le llamaba Caperucita Multicolor.  

Durante la fiesta, normalmente, iban juntas a la casa de la 
abuela, pero la madre de la Caperucita Multicolor tenía el 
coronavirus este año.  

Entonces, la madre le dijo: 

-Ven aquí, tienes calacas, tacos, el pan de muertos y también 
cempasúchil para encontrar tu camino. 

- ¿Y por qué me das un cesto con todas estas cosas? 

- ¡Para tu abuela, ten cuidado en el bosque! 

Caperucita se maquilló como un esqueleto y se fue. Ella caminó 
durante mucho tiempo, de pronto un xoloitzcuintle (perro mexicano) 
parecía a lado de la Caperucita Multicolor y le dijo: 

- ¡Hola Caperucita, porque tienes un cesto y pones pétalos de 
cempasúchil en el camino? ¿Tú sabes? yo puedo invitarte al mundo 
de los muertos porque es el 2 de noviembre! 

- ¡Hola, es para mi abuela, y el cempasúchil es encontrar mi camino 
otra vez! No sabía que podíamos ir al mundo de los muertos cuando 
estábamos vivos, pero no me gusta esta idea. 

-Bien, así que te dejaré ir con tu abuela. 

Mientras Caperucita continuaba su camino escuchando la 
música «historia de un amor» de Luz Casal, el perro se fue a cambiar 
las señales («mundo de los muertos» y «León» (la ciudad de la abuela 
en México)). Caperucita estaba tan fascinada con su música que se 



fue directamente a León y no tomó el camino equivocado. El perro 
estaba muy enojado y decidió seguirla hasta León.  

Cuando Lucrecia llamó a la puerta de su abuela, el xoloitzcuintle 
se arrastró detrás de ella para tratar de agarrarla. 

De repente, la abuela, abriendo la puerta, inmediatamente 
reconoció al perro y la atacó. Como la abuela conocía el secreto del 
mundo de los muertos, estaba recuperando a todos los niños que el 
perro se había llevado al mundo de los muertos después de años. 
Luego se llevó al perro con ella para siempre.  

El día había sido 
largo, así que decoraron la 
casa con las calacas y el 
cempasúchil. Luego, se 
comieron los tacos y el 
pan de muertos. Todo 
había terminado para esta 
pequeña familia. También 
pudieron salvar a todos 
los niños a final encontrar 
a sus familias. 

 

 

 

 

 

 

Elise y Ambre 
3R 



Caperucita violeta 
 

Érase una vez, una pequeña que se llamaba caperucita violeta, 
porque se puso una capa y un vestido violeta. Caperucita y sus padres 
trabajaban en las viñas y le gustaba la uva.  

Un día, trabajaba para cosechar la uva en las viñas, Caperucita 
decidió llevar el zumo de uva a su abuela en el bosque. 

En el camino conoció el lobo quería comer caperucita violeta. 
Luego el lobo quería ser amigo con caperucita. Se acercó y le dijo: 
- ¿Qué hay en tu cesto? 
- Hay de uva para mi abuela, pero no es para ti. 
- ¡hum!, ¡qué rico! 
- ¿puedes darme un poco? 

Caperucita dio un poco de zumo de uva al lobo, pero el lobo era 
alérgico. El lobo murió en el bosque y Caperucita fue en la casa 
violeta de su 
abuela. 
  

 

 
 

 

 

Eléonore et Emma 3R 



La caperucita naranja 
 
 Érase una vez la Caperucita naranja, que vivía en la calle naranja 
y con su madre naranja. 
 Un día, su madre pidió llevar cempasúchil y gazpacho a su 
abuela para celebrar el día de los muertos siguiente. En el camino 
naranja la Caperucita naranja vio a un Zorro naranja. El Zorro naranja 
vio a Caperucita naranja y dijo 
“¿Dónde vas Caperucita naranja?” 
La Caperucita respondió: - “a la casa de la abuela naranja.” 
- “tienes prisa?” - Dijo el Zorro 
- “Un poquito”- Respondió la Caperucita naranja 
- “Ve al restaurante de burritos rojo que este en la calle rojo, es 
bueno”- Dijo el Zorro. 
 La Caperucita naranja fue al restaurante para comes burritos. 
Durante ese tiempo el Zorro naranja fue a la casa de la abuela 
naranja. La Caperucita comió un burrito y tomó el camino naranja 
para ir a la casa de su abuela naranja. Cuando el Zorro naranja llegó a 
la casa naranja de la abuela naranja, pero ella lo escucho y lo mató. 
Durante el tiempo, la Caperucita naranja estaba a 100 metros de la 
casa. Cuando la Caperucita naranja llegó a la casa de la abuela 
naranja, le Caperucita vio una alfombra de piel de zorro delante la 
puerta. La Caperucita naranja dijo: 
- “Hola abuela, cómo estas, tengo cempasúchil y gazpacho para tu” 
La abuela respondió - “Gracias 
por todo esto”- 
Siguiente, la Caperucita naranja 
y la abuela naranja celebraron 
el día de los muertos en familia, 
y el Zorro se transformó en 
alfombra de piel de zorro 
naranja para siempre. 
  
 

Thomas y Danny 3R 
 



La Caperucita naranja 
 
 Érase una vez un Caperucita naranja que vivía en una pequeña 
casa en México. La Caperucita con su madre preparaban un cesto. 
Había en el cesto Tacos, unas fotos de su padre y cempasúchil.  
 La Caperucita naranja sabía ir de su casa al mundo de los 
muertos para llevar a su abuela el cesto. Cuando ella llegó, al camino 
de cempasúchil había un alebrije que quería comer los tacos porque 
tenía hambre. El alebrije quería comer los tacos y quiso atravesar el 
camino que era un puente. alebrije atravesó el camino entonces el 
camino estaba roto. La Caperucita comenzó a reparar el camino con el 
cempasúchil que había en su cesto. De pronto, un muerto llegó y 
ayudó a Caperucita.  
 El camino estaba reparado la Caperucita naranja atravesó el 
camino, al llegar en el mundo de los muertos la Caperucita dio el cesto 
a su abuela.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Teddy  y  Swan 3R 



Caperucita naranja 
 

        
 Érase una vez, pequeña y dulce muchachita que se llamaba 
Caperucita naranja. Ella vivía en las montañas de América Latina. 
 Un día, ella debía ir a un 
restaurante, que estaba al lado 
de la montaña. Cuando, ella 
llegó al restaurante, Caperucita 
naranja pidió naranja y un 
plato de quiso holandés y 
chédar. Ella volvió a su casa, 
pero en el camino ella se 
tropezó con un cóndor, pero 
no era un cóndor normal, 
porque tenía cola de 
cempasúchil. El cóndor atacó a 
Caperucita naranja. De repente, 
una llama y uno guanacos 
salvaron a caperucita naranja 
en trío los cardones y el cóndor 
murió. 
 Por fin, Caperucita 
naranja, la llama y los 
guanacos comieron naranjas. 
 

Alexis y Simon 3R 
 

 
 
 
 
 
 



Caperucita rosa 
 

   Érase una vez una pequeña que se llama Caperucita rosa, era 
una niña que tenía mucho carácter, pero era muy amable y simpática. 
 
 Un día la madre le dijo: 
-ven aquí tienes un cesto con burritos con dulces, un sombrero rosa y 
un peluche llama rosa lleva sello a tu abuelita. - 
 
 En el bosque de cardones, la Caperucita rosa encontró un 
vendedor de mangos intoxicación. Ella decidió comprar un mango. 
Después en el camino, ella comió el mango. Pero el mango estaba 
intoxicado entonces Caperucita rosa se desmayó. De repente, una 
llama mágica vino a socorrerla y le echó un sortilegio. 
Ella se despertó, la llama le dijo: 
- ¿yo pienso que tú vas el rancho de tu abuela? - 
-si exactamente- 
-yo puedo llevarte a tu abuela- 
-sí, yo te sigo- 
 Caperucita y el zorro entraron en la habitación y vieron que el 
vendedor de mangos asfixió la abuelita. Entonces el zorro saltó sobre 
el vendedor y comió al vendedor. Por fin, la llama mágica vino y echó 
un sortilegio para socorrer a la abuelita.     
       
 
 
Julie y Lisa 3R 
 
 



 

 

 

 

 

 
 


